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EL BARRIO ESTÁ EN
EXTINCIÓN
La lucha de los clubes de fútbol de barrio por no morir. Sus tradiciones y un análisis al 











La Copa del Mundo Rusia 2018 ya es historia. Se 
apagan las luces de las 11 sedes que albergaron los 
64 partidos de esta competición que tuvo la 
atención de todo el planeta. Así, el Mundial de las 
sorpresas, como lo calicaron varios expertos por la 
temprana eliminación de algunas potencias en este 
deporte, llega a su n. 
Fue una esta popular de la que Chile no pudo 
participar deportivamente, pero que de igual forma 
la vivió de una manera especial: juntándose a ver los 
partidos claves del torneo, formando pollas en las 
ocinas para predecir los resultados, etc. Además, la 
importante colonia colombiana y peruana residente 
en nuestro país nos llenaban con sus colores y 
tradiciones, generando una linda esta en cada 
rincón en que se reunían a ver los encuentros. 
El marketing tampoco se podía perder este increíble 
evento. Las principales marcas deportivas lanzaron 
todos sus nuevos diseños para esta instancia. Las 
empresas del rubro de las comunicaciones invitaban 
constantemente a ver e informarse sobre la copa en 
sus plataformas. También las marcas tecnológicas, 
una vez más, intentaron impactar en el mercado, al 
igual como lo hicieron en la Copa del Mundo en 
2002 con los televisores con pantalla plana, en 2006 
con la aparición de la TV plasma, en 2010 con el LCD 
y en 2014 con el Smart TV. 
El fútbol tiene la capacidad de movilizar un planeta 
entero, y lo demostró una vez más. El Mundial de 
Rusia llega a su n, con todo lo que eso genera. 
Todas estas increíbles luces y cifras contrastan con 
otro fútbol que también está nalizando hace algún 
tiempo, pero que muy pocas personas van notando 
su ausencia en cada rincón de la ciudad. Hablamos 
del fútbol de barrio, ese que existía en Chile hace 
algunas décadas (y que sigue dando lucha en varios 
lugares) como una instancia de reunión y que 
representaba a la comunidad. Ese fútbol de tierra y 
mallas rotas que practicaban nuestros padres o 
abuelos, y que hoy las nuevas generaciones no se 
ven motivadas a participar en él.
EL MUNDIAL SE ACABA,
IGUAL QUE EL BARRIO  
Foto: BBC.com
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CLUB DEPORTIVO 
JÚPITER DE PUENTE ALTO 
 
  
Fundado el 8 de diciembre de 1925. Antes de que existiera el fútbol profesional en Chile, en el año 
1931, le ganó una final a la asociación Santiago, compuesta por jugadores de Colo Colo, Magallanes y 
otros equipos que actualmente son parte de la ANFP. Hoy se ubica en la población Maipo de Puente 
Alto, y pertenece a la asociación de fútbol de la misma comuna. 
Con 30 años trabajando con niños, cuenta los 
cambios que han ocurrido en los gustos de la 
juventud. 
Carlos se levanta con entusiasmo los domingos. Él 
sabe que no es cualquier día. Lo espera durante 
toda la semana. En un pequeño furgón comienza su 
recorrido por las calles del sector sur de la capital, 
igual como los vehículos amarillos que llevan a los 
niños al colegio. Acá, Carlos también transporta 
niños, pero la diferencia es que no van 
precisamente al colegio, sino que a la cancha. Él se 
encarga del área infantil del Club Júpiter de Puente 
Alto, y ésta es su rutina de todos los domingos. 
Ya son casi tres décadas en esto, y se siente 
satisfecho con lo realizado. “Llegué a nales de los 
80 cuando me vine a Santiago y estoy hasta hoy”, 
dice Carlos al ser consultado por su experiencia en 
el club. Ese mismo tiempo y experiencia son una 
prenda de garantía para los padres, que confían sus 
hijos en él cada n de semana: “Yo no le habría 
pasado mi hijo a cualquier persona. Los niños para 
nosotros son sagrados. Los padres confían, y 
nosotros tenemos que cuidarlos”. 
Pero no todo es simplemente jugar a la pelota. 
Carlos declara que hay pequeños que vienen de un 
contexto complejo, en donde muchas veces el 
fútbol no es un ítem en el que puedan desembolsar 
demasiado dinero. “Hay chicos que de repente no 
tienen para comprarse chuteadores o medias para 
jugar, así que yo a veces trato de comprar 
chuteadores usados en la feria y les tengo para que 
puedan usar. Una vez que se van, ellos me los 
devuelven”, cuenta el encargado del área infantil del 
Júpiter. 
A pesar de todos estos sacricios personales, Carlos 
reconoce que la motivación de los jóvenes por jugar 
en equipos de su barrio ya no es la misma que la de 
hace algunas décadas: “Hoy en día los niños 
preeren más el teléfono y el Play Station que jugar 
fútbol. También por todo el tema de la delincuencia 
los papás no los dejan salir mucho a la calle”. 
Lamentablemente, esta realidad no cuenta solo 
para los más pequeños, sino que para las personas 
de todas las edades: “Hoy la gente preere hacer 
otras cosas antes que compartir con la gente de su 
barrio. La mayoría preere quedarse encerrada en 
las casas”, dice Carlos, casi como con decepción. Él 
mismo se da cuenta de que las cosas no son como 
antes, y de que el barrio poco a poco va quedando 
relegado: “Es que la urbanización ha ido quitándole 
espacio a las canchas. Antes en algunos barrios 
habían por lo menos 15 a 20 canchas, esto más o 
menos a nales de los 80’ y principio de los 90’. Hoy 
prácticamente ningún club tiene cancha propia y 
desaparecen”. 
Júpiter lucha por seguir adelante, pelea todos los 
nes de semana el campeonato de la asociación de 
fútbol de Puente Alto. A pesar de este contexto, 
para Carlos, su club nunca morirá: “El Júpiter es 
unión. Acá esa galería que usted ve se llena los 
domingos para ver al equipo. Vienen también las 
familias de los jugadores a verlos. Es unión de 
barrio”. 
Carlos Calquín, encargado del área infantil del club Júpiter
“Hoy en día los niños preeren más el teléfono y 
el Play Station que jugar fútbol”
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Giovanni Palavecino, exentrenador de Júpiter
DE JUVENIL A ENTRENADOR 
DEL EQUIPO
Relato sobre lo que significa pasar toda una 
vida vinculado a un club de barrio.
Para hablar del Club Júpiter, Giovanni ocupa un 
tono serio. No es un tema cualquiera para él. Es 
el equipo de barrio que lo acogió desde que era 
un niño y hoy, a los 44 años, le sigue dando 
alegrías. Su historia en esta escuadra es el 
ejemplo de toda una vida ligada a una 
institución barrial. Llegó a jugar a las ramas 
infantiles convencido por un amigo, luego jugó 
por las juveniles del club, subió al primer 
equipo, el año pasado asumió la dirección 
técnica del plantel de honor de la institución y 
hoy forma parte de la rama sénior. 
Por lo mismo, es normal que Giovanni le 
entregue al Júpiter un papel tan importante en 
su vida: “Los que pertenecemos a este club lo 
amamos, lo es todo. Yo soy hincha acérrimo de 
la U, pero para mí está primero Júpiter y 
después lo demás. Si esto fuera más valorado 
sería demasiado importante para la 
comunidad”. 
La semana es dura. Trabaja ocho horas al día en una 
ocina en el centro de Puente Alto, por lo mismo, las dos 
horas de entrenamiento los martes y jueves en la cancha 
del Maipo, además de los partidos por el club los 
domingos son una verdadera “forma de distracción”. Así 
lo siente.
Giovanni no deja pasar la oportunidad para contarnos 
un poco de la historia del club y alguna de sus hazañas: 
“Fue un club importante, hacía giras al sur. Se arraigó en 
esta comuna y compitió a nivel nacional. En 1931 la 
Asociación Puente Alto, con nueve jugadores de Júpiter, 
compitió contra la de Santiago compuesta por 
jugadores de equipos que hoy son profesionales y 
nosotros ganamos ese partido nal, pero como el fútbol 
no era profesional en ese tiempo quedó casi como un 
título sin efecto”. 
Al igual que Carlos Calquín, él también nota la 
disminución de los clubes de barrio. Declara no ser una 
persona que odie los cambios, pero si siente que esto es 
algo que lo afecta, y mucho. Ve cómo en su comuna y en 
su ciudad poco a poco el fútbol de barrio va 
disminuyendo: “Había muchas canchas y la 
modernización ha ido matando todo. Los clubes fueron 
muriendo por eso y por la misma falta de buenos 
dirigentes. Además, la gente lamentablemente ya no le 
preocupa estas cosas, preeren estar en la casa viendo 
tele o haciendo cualquier cosa. Mucho Facebook y 
WhatsApp. La tecnología ya no los deja hacer otras 
cosas”.
Foto: Daniel Bustos
El 4 de junio de 1931 la Asociación 
Puente Alto, con nueve jugadores de 
Júpiter en cancha, venció 5-4 en la nal 
del torneo nacional a la Asociación 
Santiago, conformada por futbolistas de 
Colo Colo, Magallanes, Audax Italiano, 
entre otros. 
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CLUB DEPORTES TALLERES
DE MALLOCO
Fundado el 20 de mayo de 1966. Lleva ese nombre producto de que en su formación participaron
funcionarios que trabajaban en los talleres de la maestranza de la zona. Desapareció el año 2000,
pocos años después de que su cancha fuera vendida. 
Foto: Daniel Bustos
Los sentimientos de un jugador e hincha de un 
club que desapareció, al igual que el entorno en 
el que creció. 
Carlos abre las puertas de su casa antes de irse al 
trabajo. Va feliz, pese a que él mismo reconoce que 
su empleo como chofer del Transantiago no es 
precisamente algo fácil. Atrás quedaron los tiempos 
en que vivía en Malloco y jugaba en el Talleres. 
Fueron 20 años los que participó en el club y hoy 
recuerda entre risas esas vivencias de cuando su 
comuna era solo campo, y en donde la única 
diversión de los niños era ir a la cancha, la que 
estaba justo atrás de su casa, para su fortuna. 
Este exjugador de barrio se siente un afortunado 
por haber podido disfrutar el fútbol de esa forma: 
“Allá nosotros 24/7 para el equipo. 
Pichangueabamos todos los días. Todo el día en la 
cancha. El sábado en la noche uno se preparaba 
para estar el domingo ahí. El club era como una 
familia, todos preocupados de todos”.
Para Carlos, el equipo logró un lazo especial con la 
comunidad. La gente apoyaba en masa al club: “Me 
acuerdo de que cuando jugamos de local no 
quedaba nadie en las casas. Uno que otro viejito y el 
resto todo se iba a la cancha. Nos llevábamos a la 
gente en lo que fuera, la cuestión era llegar”.
Él reconoce que estas formas de vivir y sentir el 
fútbol van desapareciendo poco a poco, y lo puede 
apreciar con el comportamiento de uno de sus 
hijos: “Yo tengo dos hijos. Uno le gusta el futbol y no 
falla en ir a la cancha, y el otro preere quedarse 
acostado jugando Play, y es malo eso, porque no 
hay mejor distracción que hacer deporte”, dice 
Carlos, con un poco de nostalgia ante la 
imposibilidad de poder hacer algo para que su hijo 
se interese por un mundo que ya parece obsoleto. 
Talleres de Malloco era un club que se las tenía que 
arreglar solo, de hecho, los mismos jugadores e 
hinchas debían trabajar para recaudar fondos. Por lo 
mismo y ante los escasos recursos, Carlos relata 
muchas veces les correspondía usar la indumentaria 
que ya había sido utilizada por otro compañero en 
el partido anterior: “De repente jugaba uno y tenías 
que esperar que terminara el compañero para que 
te pasara los zapatos de fútbol o la camiseta. Aparte 
que antes existían las camisetas de género no más, 
muy diferente a las de ahora, y la pelota de cuero 
que le pegabas un cabezazo y quedabas 
durmiendo. En esos tiempos era inalcanzable tener 
zapatos de fútbol, así que con los que había 
jugaban todos no más”. Situación impensada si lo 
comparamos con lo que ocurre hoy, en la que todas 
las marcas deportivas tienen una gran variedad de 
calzado y que hasta los clubes de Tercera División se 
preocupan de cambiar su camiseta todos los años 
por un tema de marketing deportivo. 
Pero esta transformación no solo ocurrió con el 
fútbol. Todo el sector cambió de manera violenta. El 
Talleres fue solo una de las tantas cosas que 
desaparecieron del antiguo Malloco: “Yo creo que 
del 2000 para adelante empezó el tema de las 
pavimentaciones, las luminarias. Ahora uno va para 
allá y no es nada como era antes”, señala Carlos. 
Además, agrega: “Yo creo que eso inuye, porque 
los clubes se terminan porque se acaban las 
canchas. La gente acá antes trabajaba en el campo, 
en los fundos del sector. Eso hoy no existe, porque 
todos esos fundos están construidos. Peñaor 
siempre ha sido campo, pero hoy no es tan campo 
como era antes”, concluye. Carlos no solo vio morir 
al verdadero club de sus amores, sino que también 
le cambiaron todo su entorno.
Carlos Henríquez, exjugador de Talleres de Malloco
“EL CLUB ERA COMO UNA
FAMILIA”
Club Deportivo Talleres de Malloco 
tuvo entre sus las a un mundialista 
de Estados Unidos 1994. Se trata del 
boliviano Mario Pinedo, quien estuvo 
en el equipo antes de ser conocido 
en su país. 









Actualmente Don Alfredo (como es conocido por la 
gente) vive días tranquilos en su casa en Malloco 
disfrutando del calor de su familia. Con 76 años de 
vida, atrás quedaron los días en que corría motos y 
practicaba rodeo. Y en el pasado quedaron también 
los días en que presidía el Club Talleres de Malloco, 
función que él mismo reconoce como muy 
desgastante. 
Han pasado los años por su cuerpo, pero él no 
olvida ningún detalle de cómo nació el club que 
tantos buenos momentos le brindó: “Se formó de un 
taller mecánico que había muy grande, era una 
maestranza, y empezaron a jugar pichanguitas. Se 
hizo un equipo y después se juntaron otras 
personas más. Fue lindo, estuve 24 años en el cargo 
de presidente con tres periodos diferentes”.
Don Alfredo habla de Talleres como algo propio, casi 
como un hijo. Declara que no olvidará el vínculo 
que el club logró generar con las personas del 
sector: “Cuando jugaba Talleres de local se juntaban 
todas las familias del barrio, era como un centro 
social. Era algo de la comunidad”. 
La navidad, esa fecha tan especial para muchos, 
Don Alfredo la pasaba rodeado de la gente del 
barrio, compartiendo en la sede del club. Tal vez ese 
es el recuerdo que más le emociona, cuando con los 
vecinos repartían obsequios: “Para la navidad se 
hacían regalos cuadras a la redonda y ahí teníamos 
mucha ayuda de todos. Se hacía chocolate caliente 
para los niños y en la noche un baile para los más 
grandes. Había muchos vecinos que participaban”. 
Estos detalles fueron formando un fuerte lazo con el 
sector. Pero a pesar de todo lo mencionado, el 
contexto fue más fuerte y en el caso de Talleres, 
nada pudo evitar el n. “Hay una falta de interés de 
la misma gente. También hay muy poco apoyo del 
Estado para estas cosas. Hoy en día hay poca gente 
con el tiempo y con las ganas de dedicarse a esto. 
Yo creo que no está ese espíritu”, dice Alfredo, casi 
con resignación. 
Para colmo, la cancha del club fue vendida, por lo 
que las posibilidades de seguir se fueron tornando 
todavía más complejas. “Después desgraciadamente 
el dueño (del terreno de la cancha) murió. Al 
fallecer, el hijo mayor me garantizó que la cancha 
iba a seguir funcionando, pero lamentablemente él 
también falleció por una enfermedad grave. Ahí 
entonces los otros hermanos decidieron vender el 
terreno y nos quedamos sin cancha, esto ya en la 
década del 90”, declara el expresidente de Talleres. 
Hoy Don Alfredo se mantiene rme en sus 
proyectos. A donde él vaya, las fotos y los recuerdos 
del Talleres de Malloco siempre lo acompañarán. 
Alfredo González expresidente del Club Talleres de Malloco
24 AÑOS ADMINISTRANDO
SUEÑOS
Un hombre emblemático para la 
institución relata los tiempos en 
que pasaba la navidad 
entregando chocolate caliente y 
regalos para los niños de la 
comunidad. 
Foto: Daniel Bustos
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En la calle Tercera Transversal y a dos cuadras de la popular Gran Avenida se encuentra una de las canchas 
más emblemáticas del fútbol de barrio de la comuna de San Miguel: el Estadio Atacama. Más conocida 
popularmente como la “Cancha Atacama”. 
Ahí está, casi escondida. La modernidad parece estarla absorbiendo. De hecho, cinco torres gigantes y una 
sexta en construcción la rodean, casi como amenazándola. 
EL ESTADIO ATACAMA,
UN SÍMBOLO DE LA
RESISTENCIA
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Pero su soledad no es sinónimo de poco uso. La 
cancha es utilizada por todos los clubes de la liga 
de fútbol San Miguel, la que está compuesta por 
siete equipos, varios de ellos en algún momento 
pertenecieron a la Asociación Nacional de Fútbol 
Amateur (ANFA), pero debieron mudarse a esta 
competencia comunal por falta de recursos. 
Álvaro Sotomayor, exjugador durante 33 años del 
Club Carlos Díaz (uno de los siete equipos que hace 
de local en esa cancha), conoce el lugar y entrega 
información importante sobre los intentos que han 
existido para adquirir esta propiedad: 
“Anteriormente la han querido comprar, pero de 
milagro se ha salvado. Los rumores decían que en 
ese terreno se quería construir un supermercado, y 
después estaban interesados en hacer ahí un 
edicio”. Ambas ideas no son para nada 
descabelladas, teniendo en cuenta la extensión que 
ocupa la supercie y su cercanía con la Gran 
Avenida y la estación de metro Ciudad del Niño. 
Las más de 20 canchas que había en la Avenida 
General Bonilla, en la comuna de Pudahuel, 
desaparecieron en su mayoría y hoy son 
simplemente unas pocas. Peor suerte corrió para 
las que eran conocidas como las “Canchas del 21” 
hace ya varias décadas en La Cisterna. 
Desaparecieron por completo y ese lugar hoy es 
utilizado por el club Universidad de Chile, en donde 
construyó el Centro Deportivo Azul, y al lado se 
encuentra el Estadio La Cisterna usado por 
Palestino. La “Cancha Atacama” se ha resistido a 
tomar ese mismo camino, pero nadie sabe cuánto 
tiempo más podrá aguantar. 
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UN CAMBIO CULTURAL 
EN CHILE 
Chile ha sufrido modicaciones. Más de alguien 
escuchó quejarse a sus padres o abuelos por cosas 
que en el pasado funcionaban de una manera 
diferente, y que hoy no les satisfacen. Los años 
pasan, la sociedad muta, y la velocidad y el ritmo del 
día a día pueden ir dejando fuera de carrera a los 
más románticos, a esos que se resisten a los 
cambios. 
Chile está así. Son procesos y formas que ya están 
instaladas, y que hay que saber reconocer. Lo que 
antes era un terreno vacío en el que se instalaban 
circos o ferias navideñas, hoy puede ser un mall. Lo 
que antes se cancelaba con monedas, hoy se hace 
con tarjeta. Lo que antes se salía a esperar a la calle, 
hoy se solicita mediante una aplicación en el celular. 
Pero esto no se trata de un culto al pasado, sino de 
reconocer las consecuencias de un verdadero 
cambio cultural, porque los benecios son mucho 
más simples de ver, de hecho, nos hemos visto 
favorecido por ellos en varias oportunidades. 
Al utilizar el concepto de cambio cultural en Chile se 
encuentra una gran variedad de información, pero 
la que más se une con esta investigación es la 
proporcionada por el investigador de la Universidad 
de Chile Carlos Ossa. (2008) en el ensayo Santiago: 
Tejido desgarrado por una subjetividad fugitiva del 
libro Estéticas de la intemperie. Ossa plantea la 
preocupante pérdida de localización en la ciudad de 
lo popular, lo que podría perfectamente ligarse al 
fútbol producto de su masiva convocatoria. 
Las reconfiguraciones de lo popular 
determinadas por la democracia de los 
acuerdos -que tienen horror al exceso- 
reduce lo heterogéneo a crimen, desacato 
o sexo sin ley. Si es cierto que la historia 
comienza cuando la memoria termina, 
como dice Maurice Halbwachs, lo popular 
ha perdido su localización urbana y con 
ello su prosa de reivindicaciones queda 
reducida a alteración del orden público. 
(p.36).
Si esto se lleva al fútbol, especícamente a los 
clubes de barrio, arrojará como resultado que esas 
pocas palabras citadas tiene bastante que ver con el 
contexto actual de las instituciones barriales en la 
Región Metropolitana: equipos que ya no tienen 
cancha porque esos terrenos fueron ocupados para 
construir, poco interés de los jóvenes por participar 
al no ver una posible recompensa o resultado 
inmediato, una cultura en donde el individualismo 
prima cada vez más por sobre las instancias 
colectivas, etc.
Hoy el fútbol de barrio no sólo debe luchar con los 
problemas propios del día a día (dinero para 
equipamiento, cancha, movilización, entre otros), 
sino que también contra un contexto hostil. Miranda 
et al. (2014) en el texto Relatos Himnos y Camisetas, 
el que cuenta la historia de diversas instituciones 
barriales de la comuna de Quinta Normal, entrega 
una reexión al respecto:
la generación Millennials en Chile reconoce 
como las tres marcas más relevantes para su 
vida a Samsung, LG y Sony; todas marcas 
que tienen que ver con tecnología. Juntas 
poseen un 63%. El otro 37% se lo reparten 
otras 17 marcas entre las que destacan Coca 
Cola, Adidas, Nestle, entre otras. Cifras 
entregadas por Cadem en abril de este año. 
Foto: Wordpress.com
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Penetración de la tecnología 
Casi de la mano con este cambio cultural, el impacto 
de la tecnología en Chile ha ido aumentando año a 
año. No es tan difícil darse cuenta, es cosa de 
observar nuestro alrededor o tratar de observarnos 
nosotros mismos y nuestro comportamiento. Hace 
20 años se masicaban los celulares en nuestro país, 
con modelos impensados para nuestra época. Su 
peso era mayor, al igual que su tamaño y su pantalla 
era de un solo color. Hoy a nadie se le ocurriría 
utilizar un aparato de estas características. Algo 
similar ha ocurrido con los televisores, automóviles 
y tantas otras cosas. 
Las cifras conrman lo mencionado. Chile posee los 
índices más altos en cuanto a penetración de la 
tecnología con un 71%, siendo sólo superado por 
Brasil, según un ranking publicado por revista 
capital en 2017. Actualmente es el país de Latino-
américa con mayor consumo de internet y más 
cantidad de smartphones operativos. 
En este ámbito la juventud merece un párrafo 
aparte. Una generación que nació con todas estas 
comodidades en la mano observa con rechazo algo 
que no sea de su época. De hecho, celulares 
gigantes, computadores con sistema operativo con 
Windows 95, personal stereo, VHS; tecnología que 
hace dos décadas era utilizada de forma frecuente y 
normal, hoy es buscada en algunos sitios de 
internet casi como un objeto de colección, como si 
se tratara de un algo usado en la época de la colonia 
o por nuestros pueblos originarios. 
Por todo lo dicho anteriormente, los jóvenes 
chilenos tienen un vínculo especial con la 
tecnología. Un estudio publicado por Cadem en 
abril de este año llamado El Chile que viene revela 
números signicativos: 8 de cada 10 personas 
poseen un Smartphone (teléfono inteligente) en 
nuestro país. También un 90 % de la generación 
Millennials (jóvenes de entre 21 y 34 años) declara 
usar diariamente las redes sociales.
Los números hablan por sí solos, y ante esta 
situación la juventud de nuestro país no se ve 
interesada en participar en instancias de reunión y 
comunidad, como lo es un club de barrio. Para qué 
ir a jugar a la tierra, si puedes simular un partido con 
los mejores jugadores y equipos del mundo en el 
living de tu casa. 
Foto: Arisoft Chile
También el profundo cambio económico y social del país avanzó en desmedro de estas instituciones barriales. La 
privatización de todas las esferas de la sociedad tuvo entre sus primeras víctimas al deporte barrial. Gran parte de 
los espacios que alguna vez se utilizaron de manera pública y comunitaria fueron privatizados por organismos 
públicos, por medio de licitaciones o vendidos a privados. Por tanto aquellos antiguos espacios que pudieron 
usarse como canchas se fueron convirtiendo poco a poco en fábricas, condominios y hoy en día en inmensos 
edificios de treinta pisos. (p. 170)
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Foto: Francisco Herrera
Francisco Herrera, sociólogo UAH especializado en deportes  
Con la experiencia de haber trabajado en clubes 
amateur, el sociólogo analiza el contexto que 
viven los equipos de barrio en chile actualmente. 
Pese a los viajes y los años de estudio y preparación 
académica, Francisco nunca ha perdido el vínculo 
con el fútbol. Cuando era niño y vivía en Osorno, su 
abuelo lo motivaba constantemente para practicar 
este deporte. Posteriormente, en su juventud, jugó 
dos años y medio en un club de barrio de su 
comunidad. 
Hoy lo analiza desde la experiencia. Trabajó un año 
en un club amateur en la población La Legua y hoy 
comparte su tiempo entre la Sociología y la 
Selección Nacional de Talla Baja. Sobre las 
instituciones de barrio y su futuro tiene una visión 
preocupante.
¿Qué representa para usted un club de fútbol de 
barrio? 
Lo primero es un tema de sentido de pertenencia y 
generación de identidad, porque en el caso de Río 
Negro, ellos se visibilizaron gracias a su selección. El 
pueblo entero se preparaba para cuando jugaban y 
se vieron en la necesidad de poner una bomba de 
bencina, de tener un buen cuerpo de bomberos, 
cruz roja, etc. Con esto la gente se siente parte, 
genera pertenencia, siempre que en estos proyectos 
aúnen visiones.
¿Considera que los clubes de barrio han 
disminuido en las últimas décadas?
Si bien no tienen la cabida o la visibilidad de antes, 
tomando en cuenta a principios del siglo XX, han 
ido mutando su injerencia social. Se ha ido 
perdiendo un poco el compromiso de la gente con 
estas instancias más cercanas, como es un club de 
barrio. La relación del ciudadano promedio con el 
fútbol hoy es simplemente la de un consumidor de 
un producto deportivo. Pero todavía existen hartos 
clubes de barrio que tienen proyectos importantes, 
aunque que por la forma en que hoy está 
organizado el fútbol no les permite ser visibles.
¿Cree que existe un cambio cultural en el público 
del fútbol?
Es un tema que a la gente no le hace mucho sentido 
cuando lo escucha por primera vez, pero después la 
misma realidad te lo va diciendo. El gran cambio 
político-cultural ocurrió en la dictadura militar, y 
uno de los aspectos que lo sufrió fuertemente fue el 
deporte. Eso fue porque las primeras políticas 
económicas de los Chicago Boys se pusieron a 
prueba en el fútbol chileno.
En el caso de Chile, ¿se podría revertir este 
cambio cultural y sus secuelas en el fútbol?
O sea, de que se puede, se puede. Hay otros países 
que han pasado por estos procesos también.
"LA RELACIÓN DEL CIUDADANO 
CON EL FÚTBOL HOY ES LA DE 
UN CONSUMIDOR DE UN 
PRODUCTO DEPORTIVO".
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¿Cómo hacerlo?
Por ejemplo, el caso de Alemania es el más insigne. 
En su momento apostaron mucho por el fútbol de 
mercado y después se dieron cuenta de que no era 
solo eso y que había que introducir otros actores 
relevantes y hoy en día tienen más cabida los 
hinchas y los socios de los clubes. Pero esto va todo 
en cómo se trabaje en torno a las políticas 
gubernamentales del tema, porque hoy si revisas la 
Ley 20019 que es la que crea las sociedades 
anónimas deportivas y profesionales en ninguno de 
sus artículos se habla de desarrollo deportivo, son 
todos artículos ligados al buen funcionamiento de 
una empresa.
Usted trabajó con jóvenes en un club amateur. 
¿Qué actitudes veía en ellos?
Hay algo que al parecer estamos haciendo mal. No 
se están formando proyectos deportivos para formar 
jugadores. Muchos de los chicos que llegaban al 
club pensaban que en un año ya iban a ser 
profesionales, iban a salir en la tele y le iban a llover 
mujeres. Aunque parezca caricaturesco es un 
discurso que está demasiado instalado. Muchos 
chicos ven que se les fue el año y optan por irse a 
probar a un club de primera división, donde muchas 
veces no son considerados.
¿Participaban por diversión o por una 
posibilidad de ganar mucho dinero?
Hay algo que al parecer estamos haciendo mal. No 
se están formando proyectos deportivos para formar 
jugadores. A mí me tocó dialogar con hartos chicos 
en San Joaquín y tocó que uno de ellos llegó 
pidiendo un millón de pesos en las reuniones de 
renovación de contrato. Eso es lo que no permite a 
estos clubes formar proyectos duraderos.
¿La globalización y la tecnología son distractores 
que influyen en los jóvenes a la hora de 
participar en un club de barrio?
Totalmente, si es cosa que a ellos tú les veas las 
redes sociales y te vas a dar cuenta. Tratan de imitar 
lo que ven en los futbolistas. El mayor problema 
para tratar de mantener encantado a un jugador en 
un club de fútbol de barrio es el discurso de la 
inmediatez del éxito que hay en torno al fútbol.
¿Considera que la nueva configuración urbana ha 
influido en las complicaciones que tienen los 
clubes para subsistir?
Sí, yo creo que el caso más emblemático es lo que 
pasó con el estadio de Ferro. Hace unos años atrás 
demolieron el estadio, que era lo más insigne que 
quedaba de este proyecto deportivo social y 
cultural. La vorágine de la ciudad va colonizando 
espacios que son difíciles de encontrar y eso tiene 
que ver con políticas gubernamentales.
“Se ha ido perdiendo un poco el 
compromiso de la gente con estas 
instancias más cercanas, como es un 
club de barrio”. 
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Roberto Meléndez, autor de Barrio Bravo I y II
“HOY EXISTE UNA 




El autor del libro más vendido del año 2017 
reconoce que escribe sobre el fútbol de barrio 
porque le recuerda su niñez. Además, no tiene 
temor en hablar de un cambio social. 
Han sido días intensos para el escritor Roberto 
Meléndez. El Mundial fue el contexto perfecto 
para lanzar su segundo libro, en donde relata 
historias de las grandes guras del balompié en el 
mundo, pero también las mezcla con esas hazañas 
de barrio que su público tanto agradece. 
Es que el barrio y la literatura, interesan y al mismo 
tiempo inspiran a Meléndez. Él considera que 
escribir sobre el barrio es como escribir sobre su 
niñez, y la de tantos otros que vivieron 
experiencias parecidas a la de él. Hoy reconoce 
que el fútbol amateur va quedando poco a poco 
relegado a una visión nostálgica de este deporte. 
Foto: Roberto Meléndez 
¿Cree que los clubes de barrio han disminuido en 
las últimas décadas?
Sí. Estoy totalmente de acuerdo con ello. Esa cosa 
instintiva, esa cosa de potrero se ha ido perdiendo. 
Tiene que ver con una cosa industrial del fútbol.
¿Existe un cambio social del público que se acerca 
al fútbol?
Se ha perdido la esencia de comunidad, de vecino. 
Hoy en día consideramos mucho más valioso ir al mall 
y comprarnos algo, que tener un rato de conversación 
con la persona con la que vivimos a 10 metros. 
¿Qué cosas influyen en ese cambio social?
Obviamente tiene que ver con el tema de la industria 
del fútbol. Es la sensación de existencia. El cabro chico 
cree que está jugando a la pelota solo si juega en el 
Colo, en la U o en la Católica; menospreciando 
nalmente la raíz. Es una lástima que se vaya 
perdiendo, pero tiene que ver en la impronta 
mediática a la que se somete el fútbol. 
¿Piensa que el actual sistema económico que hay 
en Chile influye en la noción de barrio?
Si, totalmente. Porque si tú ves los paradigmas de este 
sistema, que es de acceso a bienes más que de acceso 
al dialogo o al compañerismo, al tener historias 
comunes, al reírse. Hoy en día la gente se valida por 
cómo se viste, por lo que visita, por dónde viaja, qué 
foto subir a Facebook; entonces ese tipo de cosas han 
ido desperlando lo que antes considerábamos 
valioso. Entonces claramente el sistema económico 
inuye, e inuye perversamente.
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¿Qué lo motiva a escribir sobre fútbol y sobre el 
barrio?
Al escribir yo del barrio estoy recordando cómo 
crecí. Y ese crecimiento no tiene que ver solamente 
con tú barrio, sino que con todos los barrios que 
fuiste conociendo. En mi caso están los barrios de 
Pedro Aguirre Cerda, que eran los barrios en donde 
vivían mis papás, donde vivía mi abuela y que eran 
pichangas cototas, donde no podías tener miedo, 
porque si tenías miedo te comían, pero eso te servía 
para crecer. Tú ibas creciendo en torno a jugar a la 
pelota, ibas creciendo con tus amigos, ibas 
aprendiendo cosas que en el fútbol se llaman 
códigos, pero yo lo llamo lenguaje. Obviamente 
todo eso para mí es muy atractivo. Es tratar de dejar 
un testimonio y una huella de lo que fuimos en 
algún momento. Cuando yo escribo sobre las cosas 
de barrio es porque me nace hacerlo, porque 
también siento la pérdida. 
¿Por qué el barrio es algo especial para el hincha 
del fútbol?
Hay una sensación de nostalgia frente a la idea del 
barrio. Yo creo que hasta las generaciones que 
nacieron hasta unos 20 o 25 años atrás alcanzaron a 
conocer el barrio. Cómo se componía. El hecho de 
salir a jugar a la plaza, el conocer a tus vecinos, pero 
no de vista, sino que hacerte amigo de ellos. El 
hecho de tener propósitos comunes. Ese tipo de 
cosas que obviamente se han ido perdiendo.
¿Jugó o juega en un club de barrio?
Jugué en Resumen, un club de Pedro Aguirre Cerda 
y en las inferiores de la U, y por eso me acuerdo tan 
bien de que me decían “el pase, el pase”, y me sentía 
amputado de imaginación, todo el rato tener que 
hacer un juego asociativo como juegan los adultos, 
y no me dejaban jugar como niño. Hoy juego en un 
club de barrio, Carlos Condell, que su cancha 
después es el mismo terreno que después usan para 
las fondas.
¿Por qué cree que el barrio, pese a ser algo que 
todavía vende e identifica como concepto (el 
libro Barrio Bravo fue el más vendido del 2017 en 
Chile), está desapareciendo en su lado 
futbolístico? 
Es la misma pregunta que nos podemos hacer con 
el cambio climático. Yo creo que esa es una buena 
analogía. Todos estamos conscientes de que el 
cambio climático está dejando la cagada, pero 
seguimos como si nada. Va algo más allá de lo que 
yo pueda explicar.
¿Piensa que la nueva configuración de la ciudad 
y las políticas urbanas han tocado, de alguna 
manera, a los clubes de barrio? 
Hoy existe una construcción de la ciudad mucho 
más individualista y que ha perdido esa esencia de 
la comunidad. A mí me pasó que hasta los 18 años 
jamás tuve que pagar por una cancha en Algarrobo, 
pero llegué acá a la universidad y me encontré con 
que no tenía dónde jugar y había que pagar para 
poder hacerlo.
¿El fútbol de barrio tiene fecha de vencimiento?
Yo creo que siempre va a quedar un poquito de 
barrio, y va a existir en la medida de que existan 
fenómenos como Barrio Bravo o futboleros como tú 
que tengan la nostalgia y la actitud de que no 
desaparezca.
 “El cabro chico cree que está 
jugando a la pelota solo si juega en 
el Colo, en la U o en la Católica; 
menospreciando nalmente la raíz”. 
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EL CRECIMIENTO 
URBANO DE SANTIAGO.
¿UNA AMENAZA PARA 
EL BARRIO? 
  
De seguro muchos han escuchado en algún cercano 
de mayor edad la expresión: “Esto antes era puro 
campo”. Es así, Santiago se ha expandido 
considerablemente en las últimas décadas, pero 
también ha comenzado a reutilizar espacios sin 
demasiado control de las autoridades (los guetos 
verticales, por ejemplo). Terrenos que en el pasado 
estaban dedicados a la diversión o la vida en 
comunidad, hoy son destinados a la construcción de 
casas, edicios, etc. 
Un estudio realizado por la institución Plataforma 
Urbana llamado Crecimiento de la ciudad perdida: 
¿A dónde va Santiago? publicado en 2016 llega a la 
siguiente conclusión con respecto a la expansión de 
la capital de Chile: “Santiago creció 
aproximadamente lo mismo entre los años 
1971-1991 y 1991-2001, es decir, la misma cantidad 
de supercie en la mitad de los años”.
Además de esto, Carlos Ossa. (2008) en el ensayo 
Santiago: Tejido desgarrado por una subjetividad 
fugitiva del libro Estéticas de la intemperie, postula 
el término: ocinizar el espacio. Esto con el objetivo 
de transformar una ciudad para el óptimo 
funcionamiento del mercado: 
La racionalización productiva orienta las funciones de 
la ciudad y las hace calzar con una arquitectura 
taylorista destinada a incrementar las transacciones, 
minimizar la espera, garantizar la circulación y 
optimizar el intercambio. Grandes estructuras 
bancarias, de fondos de pensiones, de salud privada, 
de telecomunicaciones oficinizan el espacio y lo 
interconecta con la tecnología de punta para 
mantener en pantalla a proveedores y clientes. Una 
estética corporativista de diseño neutral fatiga 
cualquier inclemencia y le da el tono preciso a una 
edad especulativa donde interesa la máxima 
rentabilidad, lo cuantitativo y lo numerario. Aunque no 
son los únicos ni mayoritarios, estos ambientes de 
trabajo han impuesto un esquema, una continuidad 
vicaria que reproduce su anhelo de obligación y 
certeza en los malls, los locales de comida rápida, las 
consultas profesionales, las tiendas de video, los 
home-center, etc. (p.39) 
Ante este escenario, los clubes de barrio y sus canchas 
se debilitan considerablemente. 
Gentrificación en la capital 
Al ver en el diccionario el signicado de la palabra 
gentricación, se encontrará que se alude al proceso 
mediante el cual la población original de un sector o 
barrio, generalmente céntrico y popular, es 
progresivamente desplazada por otra de un nivel 
adquisitivo mayor. (denición fundeu, s.f.). 
Al leer esto y conocer la situación de los clubes de 
barrio en Santiago se puede hablar de 
gentricación. Equipos que tenían sus canchas en 
un lugar céntrico de una comuna, pero que 
debieron vender sus terrenos (en algunos casos 
simplemente se les sacó del lugar sin vender, pues 
no pertenecían a estas instituciones) por las 
necesidades del sector, viéndose desplazados hacia 










Para 2030 se estima que el Gran Santiago 
tendrá 1,6 millones de habitantes más, 
pero que no habrá suelo disponible para 
cubrir la demanda que eso implica”. 
Oriana Fernández y Javiera Herrera. La 
Tercera, año 2013. 


